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TEMARIO 

 

 
PLAN DE RETIRO DE 5 DIAS 

 
 
Dia 1º 

 
SIGNOS 

1.-Actitud ante los cambios 

2.-Arbol de problemas.-Signos de vida y de muerte en la realidad 

eclesial. 

3.-Signos de los tiempos 
 
Dia 2º 

 
DISCERNIMIENTO 

1.-El Proyecto Salvador de Dios.-Visión Bíblica 

2.-Signos del Espíritu en la Realidad local. 

3.-El Proyecto Salvador de Dios.-Visión Teológica. 
 
Dia 3º 

 
4.-Principio agustinianos de Discernimiento. 

5.-Análisis de la Realidad Socio-económica. 

6.-El Proceso de Conversión 

    =Tarde de desierto.-Eucaristía penitencial. 
 
Dia 4º 

 
RESPUESTA 

1.-Dimensión Profética de la V.R.-La V.R. y los Modelos de 

Convivencia Humana. 

2.-Tradición y Progreso 

3.-Los Votos Religiosos como fundantes de un Nuevo Modelo-

Paradigma de Convivencia Humana. 
 
Dia 5º 

 
4.-Dinamismo evolutivo del Carisma Agustiniano 

5.-Insatisfacciones de los Agustinos en L.A. 

6.-El Proyecto “Hipona, Corazón Nuevo”. 
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PLAN DE RETIRO DE 3 DIAS 

 
 
Dia 1º 

 
SIGNOS 

1.-Actitud ante los Cambios 

2.-Reflexión: El Arbol de Problemas. 

3.-Los Signos de nuestro Tiempo 
 
 

Dia 2º 

 
 

DISCERNIMIENTO 

1.-El Proyecto de Dios.- Visión Bíblica y Teológica 

2.-Reflexión: Análisis de la Realidad 

Socioeconómica. 

3.-Principios de Discernimiento. 
 
 

Dia 3º 

 
 

RERESPUESTA 

1.-Dimensión profética de la V.R.-La Vida Religiosa 

y los Modelos de Convivencia Humana. 

2.-Insatisfacciones de los Agustinos en A.L. 

3.-Dinamismo Evolutivo del Carisma Agustiniano. 
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OBJETIVOS 

 
 

Tema 
 

Objetivo 
 
1.-Actitud ante los Cambos. 

 
=Sensibilización de los participantes en la necesidad de los  
cambios, y actitud positiva ante los mismos. 

 
2.-Arbol del Problemas 

 
=Asumir y racionalizar los conflictos, insatisfacciones y 
problemas, con sus causas y consecuencias. 

 
3.--Signos Globales de los 

Tiempos 

 
=Detectar y hacer conciencia de los grandes Signos de nuestro 
tiempo, y dejarse interpelar por ellos. 

 
4.-Signos Locales 

 
= Detectar y hacer conciencia de las llamadas del Espíritu a 
través de los Signos de la Realidad Local. 

 
5.-Dios en la Historia.- 

Visión Bíblica. 

 
= Descubrir la presencia y acción salvadora de Dios en la propia 
historia personal y comunitaria, en en la historia de cada pueblo, 
cultura o grupo humano. 

 
6.- La Salvación como 

Proceso Cósmico.- Visión 

teológica. 

 
= Hacer conciencia de que estamos involucrados en el proceso 
creativo y salvador de Dios. 

 
7.- Principios para el 

Discernimiento personal y 

comunitario. 

 
= Conocer las pautas o claves de discernimiento, para la lectura 
de la realidad, desde la fe y nuestro carisma. 

 
8.- El Proceso de 

Conversión 

 
= Consolidar el proceso personal de conversión como respuesta 
a los Signos de los Tiempos, y como interpelación de Dios. 

 
9.-Insatisfacciones de los 

Agustinos en A.L. 

 
=Dinamizar la búsqueda de la Verdad (de una mayor 
autenticidad, a partir de los que nos falta. 

 
10.- El Sentido Profético de 

los Votos 

 
= Descubrir el significado de los votos, en el contexto del mundo de 

hoy y de A.L., y su legibilidad. 

 
11.- Evolución histórica del 

Carisma Agustin. 

 
=Conocer prácticamente el carácter dinámico del carisma y aprender el 

mensaje de la historia. 

 
12.- El Proyecto “Hipona, 

Corazón Nuevo”. 

 
= Conocer el Proyecto e involucrarse en él, como respuesta a los Signos 

de los Tiempos. 
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V.-DIOS EN LA HISTORIA.- VISION BIBLICA. 
 

 
1.-LA HISTORIA HUMANA TIENE UN FUNDAMENTO-SENTIDO-META. 

 

-a) Creer en Dios es que creer que la vida, no sólo individual sino la historia humana misma, tiene un Fundamento, un Sentido y una Meta. En otras palabras, que la Vida 
Humana no discurre al azar, sino que oculta la presencia y acción secretas del Espíritu, que la impulsa hacia la Meta trazada por el Creador. 
 

-b) Esta presencia y acción ocultas de Dios en la historia, hacen de la vida humana constante “PROCESO SALVADOR”, tanto a través de las experiencias humanas positivas como 
negativas. El Espíritu reprocesa todo en bien de la meta final (cfr. Rom.8,28). 
 

-c) Cristo, el Punto Omega de la Historia.-En este proceso salvador, Cristo es “el Alfa y Omega, el Principio y Fin” (Apoc.21,6). El Proyecto Creador se realizó en el Verbo, y Cristo 

Resucitado se convirtió en el “Hombre Nuevo”, avanzada histórica de los “Nuevos Cielos y la Nueva Tierra” (Ap. 21,1; 2Pe.3,13), a los que está urgida la Historia. Y al mismo tiempo, El es el 
Camino (Jn. 14,6). 
 
 

 2.- EL ITINERARIO SALVADOR: El Camino del Exodo. 
 

-a) La experiencia del Exodo constituyó, para el pueblo hebreo, el referente luminoso para entender toda su historia. Esa experiencia marcó una triple etapa, que en algún modo, 
configura toda la historia humana: 
 

1.-Punto de partida: ESCLAVITUD. 
2.-Camino: EL DESIERTO. 
3.- Meta: LIBERTAD. 

 
Tanto el indivíduo como las colectividades, parten de alguna clase de dependencia, justa o injusta. El camino hacia la madurez implica la conquista de la propia autodeterminación y 

libertad. Pero éstas sólo se logran atravesando el “desierto”: crisis, sufrimiento, privaciones, abnegación, problemas. 
 

-b) Pueblo y Alianza.-El avance hacia la meta no puede ser meramente individual: Dios quiere que avancemos unidos en “pueblo” (Pueblo de Dios), en “alianza” con Dios y en sintonía 
con su Espíritu. El Sentido de Pueblo, y la Conciencia de la Alianza, son determinantes en el itinerario bíblico. 
 

-c) Profetismo.- En el itinerario salvador es relevante, asímismo, el papel del profeta: el “hombre de Dios” que urge a no quedarse en el simp le legalismo de la observancia de la Ley, ni 
en el simple ritualismo del culto: Hay que escujar al Espíritu y  dejarse mover por el Espíritu. El profeta se convierte, en medio del pueblo, en Memoria-Denuncia-Anuncio-Apremio: 
=Memoria: De la Alianza sellada con Dios (Fe). 
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=Denuncia: de la infidelidad o incoherencia con la Alianza ( pecado). 
=Anuncio: Tensión Mesiánica. Animador de la esperanza. 
=Apremio: A sacudir las apatías y pesimismos, y seguir adelante. 
 

-d) Tensión Mesiánica.- La conciencia de la Meta, a la que avanzamos, es decisiva para no desorientarse en el Camino. En medio de avances y retrocesos, de conflictos y problemas, y 
aun de pecado, avanzamos, por la secreta acci{on de Dios, hacia la Era Mesiánica. No cabe el derrotismo. 
 
 

3.-EL ITINERARIO CRISTIANO.- El camino de la Kénosis. 
 

-a) Cristo marca un itinerario que básicamente sigue el esquema del itinerario bíblico: 
1.-Punto de partida:    ENCARNACION 
2.-Camino:   KENOSIS 
3.-Meta:   RESURRECCIÓN. 

 
La pretensión de encarnar lo divino en lo humano, implicó para Cristo, un largo camino de “kénosis”, para llegar a la meta de  la Resurrección. Desde entonces, hemos entendido que 

toda pretensión de encarnar en la vida un ideal noble, implica un camino de sacrificio, crisis, contradicción, problemas, etc., antes de lograr una vida nueva. 
 

-b) Nuevo Pueblo-Nueva Alianza.- Tras de la Gran meta del que “Todos sean Uno, como Tú, Padre, y Yo somos Uno” (Jn. 17,21), se instaura el Mandamiento Nuevo del Amor 
Fraterno (Jn. 13, 34ss), que brota del enraizamiento en Dios, como los sarmiento en la vid (cfr. Jn. 15,1ss). 
 

-c) Un nuevo Profetismo.- El surgido de la experiencia de Pentecostés, experiencia fuerte del Espíritu. 

-d) En tensión constante hacia la Segunda Venida de Cristo: La Parusía.-Es decir, hacia la llegada efectiva del Reino de Dios: Los “Nuevos cielos y la Nueva tierra en que impere la 
justicia” (2Pe. 3,13). 
 
 

 4.-CRITERIOS  PARA LEER LA HISTORIA HUMANA  

     COMO HISTORIA DE SALVACION. 
 
 

Toda la historia humana global, y la historia de cada grupo humano en particular, así como la historia personal, ocultan un “proceso salvador”. El ser humano puede sintonizar o no con 
él, pero en Espíritu de Dios actúa siempre como apremio, llamada y reordenación de todo hacia la Meta Final, establecida por Dios. 
San Agustín fue capaz de detectar este hecho, cuando, ya a la luz de la fe, releyó su historia, y descubrió que cuando él andaba fuera, Dios estaba dentro; que cuando “yo no estaba contigo, 
pero Tú estabas conmigo, más interior a mí mismo que yo mismo”. 

 
 

a) El criterio de la universalización.-El proceso salvador que la historia bíblica revela en referencia a un pueblo concreto, -el de Israel-, es lo que ocurre, o está llamado a 

ocurrir, en todo pueblo, con modalidades específicas y a través de acontecimientos diferentes.  
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=Todo pueblo, y la historia humana global, está apremiada a dar el paso de la dependencia y esclavitud, a través de experiencias de “desierto”, hacia la plena liberación del hombre.. 

 

b) El criterio  de la particularización.- Lo que, en la historia bíblica de salvación,  se dice de la colectividad, se refiere también a cada historia personal.Lo que ocurre en el 

Todo, tiene también lugar en la Parte, con características específicas. 

 

=por ello, la responsabilidad colectiva, no puede desplazar nunca la responsabilidad personal. 

 

c) El criterio de la trascendencia.- Lo que en la historia colectiva o personal aparece a nuestros ojos como intrascendente, simplemente humano o temporal, oculta siempre 

una dimensión de trascendente: un mensaje, una llamada, un apremio del Espíritu de Dios a avanzar hacia la plena madurez espiritual y humana.  

 

= La Encarnación nos ha dejado en evidencia que lo divino está revestido de lo humano. 

 

 

d) El criterio  de la interioridad.- Para descubrir  la acción secreta de Dios, en la historia,  hay que mirar "por dentro": a las aspiraciones, anhelos y urgencias más profundas 

y universales del corazón del hombre, aun en medio de frustraciones y negatividades. Aun cuando se hace la guerra, se anhela la paz. 

 

=Las apariencias engañan. “Sólo se ve bien con los ojos del corazón”. 

 

e) El criterio  kenótico-pascual.- Se avanza  hacia la vida  a través  de  experiencias de muerte. Al triunfo final, a través de experiencias de frutración. A  a la libertad  a través 

de experiencias de "desierto". Al Domingo de Resurrección a través de un Viernes Santo. 

 

= Con frecuencia, cuando creemos que todo se está derrumbando, es cuando se está gestando un mundo nuevo. 

 

-f) El criterio de la positividad.- Desde la clave del Espíritu, ninguna experiencia o acontecimiento  humanos son definitivamente negativos: todo, -lo positivo y lo negativo-  

del pasado, puede redundar en bien, convirtiéndose en factor de madurez para el que se sitúa en la perspectiva del Espíritu.  Dios escribe derecho, aun en líneas torcidas. 

 

-g) El criterio del discernimiento.- La acción de Dios y la acción del hombre, en la historia, se entremezclan: Un comportamiento negativo del hombre puede ocultar una 

acción positiva de Dios; un comportamiento aparentemente bueno del hombre puede obedecer a un mal espíritu . 
 

=Muchas veces el hombre atribuye a Dios, o a la virtud, acciones que proceden sus propios intereses egocentrados. Por el contrario, muchas veces el hombre se atribuye a sí mismo,lo 
que obedece a la acción secreta del Espíritu de Dios. 
 
 
 

SIGNOS DEL ESPIRITU EN LA REALIDAD LOCAL 
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VI.-LA SALVACION COMO PROCESO COSMICO.- VISIÓN 

TEOLOGICA 

 

 
I.-LECTURA TEOLÓGICA TRADICIONAL DE LA CREACIÓN 
 

-a) Visión estático-fixista.-La reflexión teológica tradicional partió de una interpretación básicamente literalista de los relatos del Génesis, creído por mucho tiempo libro “histórico”, que 

parecen presentarnos al mundo y el cosmos como una obra de Dios concluída-acabada-perfecta, al finalizarse el “sexto día” de la acción creadora de Dios. 
 

-b) La cuestión de la fe y la cultura en la Biblia.- Los relatos de la Creación nos trasmiten un mensaje de fe, pero en la visión y en las formas culturales de un pueblo y de un momento 
histórico: 

= Modismo hebreo: Expresión en tiempo pasado, lo que nosotros expresaríamos como presente dinámico: “Dios creó el mundo”; “Dios amó al hombre”; “Dios salvó a la humanidad”. 

=Cosmogonía primitiva: Concepción de la tierra, y el cosmos, como realidades fijas, estáticas, estructuradas verticalmente desde lo más elevado y noble a lo más bajo y degradado. 

=La perfección quedó al principio.- En consecuencia, la perfección a que está llamado el hombre y el mundo, está al principio: El hombre salió perfecto de manos de Dios- en situación de 
felicidad plena (paraíso) y en un mundo ideal. Dañado por el pecado, queda la tarea de volver a la inocencia original. 
 
 

II.- LECTURA TEOLOGICA MODERNA DE LA VIDA Y DEL COSMOS 
 

-a) Visión dinámico-evolutiva.- Diversos factores concurrieron en el apremio a revisar la interpretación de los relatos bíblicos, separando en ellos el mensaje de su encarnación 
cultural: 

=El progreso y conquistas de la Ciencia.-  
=El evolucionismo.- 
=La Investigación bíblica.- 
=Las ciencias psicológicas.- 

 

A través de acontecimientos y personas, el Espíritu de Dios revela su 

presencia y acción, en particular proceso salvador. 

 

1.-Anotar los tres signos de esa presencia y acción del Espíritu en nuestra 

propia realidad socio-eclesial. 

 

2.-Anotar asímismo los tres contrasignos más relevantes de nuestra realidad: 

acciones, tendencias, acontecimientos que se oponen al rumbo del Espíritu de 

Dios. 

 
*Puede dialogarse en grupos, preparando un póster con esos signos o contrasignos, o 

bien reflexionar personalmente y anotar cada cual, en el tablero, sus tres signos y contrasignos. 
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-b) San Pablo.-Visualizó ya el Cosmos, no como una realidad ya hecha, sino en constante gestación: “La Creación entera gime, como con dolores de parto, aguardando ansiosa la 
manifestación de los hijos de Dios” (Rom. 8). 
 

-c) Tehilard de Chardin.-Modernamente, fue el  jesuíta Tehilard de Chardín el que puso en clave cristiana, la visión dinámico evolutiva del hombre y de la vida, que desencadenó el 
Evolucionismo científico. Todo avanza, bajo la acción del Espíritu, hacia el “Punto Omega” de la Creación. 
 

-d) San Agustín.- Sin embargo, fue San Agustín quien, ya en el siglo IV, sentó los principios de una visión procesual y dinámica de la Creación y de la Historia.Para él, los seis dias del 
Génesis son otras tantas etapas evolutivas de la historia humana, hasta concluya la plena creación; entonces sobrevendrá el “Día Séptimo, el Sábado Eterno, que ya no tendrá fin”. “La 
creación entera está preñada del Espíritu de Cristo”. 
 
 

III.- TEOLOGIA DINAMICO-PROCESUAL AGUSTINIANA DEL MUNDO Y DE LA VIDA. 

Tesis agustinianas 

1.-CREACION  INICIAL  SIMULTANEA.-  Todas  las  realidades existentes  fueron  creadas, al principio, de manera  simultánea: sin sucesión  de  tiempo. Posteriormente, hay continuidad de 

creación, pero  no  nuevas  creaciones.(Eccl.18,1). 
 

“Aquellas  primeras  obras  de  Dios, creadas simultaneamente... quedaron, en  cierto modo,  terminadas, y en otro modo, incoadas  para  evolucionar en los  tiempos  siguientes, siendo que  fueron  creadas  simultaneamente  por  Dios al 

hacer el mundo. Terminadas, porque  nada  hay en sus  naturalezas  que no haya sido ya  hecho causalmente en ellas. Incoadas, porque  eran  como  ciertas  semillas  de  los  seres futuros, que  habían de  aparecer  en sus convenientes  

lugares, en el decurso del tiempo, saliendo del estado  latente al manifiesto” (De Gen. ad litt. VI,11,18). 

 
“Dios  terminó estas  cosas, cuando al crear todas las  cosas  a la vez, de tal modo  las creó perfectas, que en adelante  nada  nuevo  debía ser  creado por El en la sucesión  de los  tiempos, que no  lo hubiera creado en esta  perimera  

creación, en el orden  de las  causas” (De Gen.al litt.VI,11,19). 
“El orden expuesto de la creación de las cosas en seis  días, no implica  intervalo de tiempo, sino conexión de  causas...No fué  creada perimeramente en orden temporal, sino causal, la materia informe, pero  formable, espiritual  y  

corporal, de la que se  hiciera  lo que debía  ser  hecho, puesto  que antes de ser  diseñada no hubiera sido  formada” (De Gen.ad litt.V,5,12-13). 

 

 

2.-EL MODO DE LA CREACIÓN: LAS RAZONES  SEMINALES.- Dios  crea, al principio, todas  las realidades, pero no en forma  acabada, sino como en  semilla, llamada a desarrollarse 

posteriormente en el decurso  de los tiempos. 
 

El mundo  está  preñado de  causas germinales, obra de la esencia  divina: “Todos los  seres están  originaria y primordialmente  contenidos en la urdimbre maravillosa de los  elementos, y les  basta encontrar el 

ambiente propicio para manifestarse” (De Trin.III,9,16). 

 

Creación inicial.- Expresiones 

agustinianas: 
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Todas las  formas de  vida  “laten en  los elementos  cósmicos ocultas, como semillas, de todas  las  cosas  existentes que nacen a la vida corporal y visible. Unas son perceptibles a nuestra  vista en sus 

frutos  y  animales; otras, más  misteriosas, son como  semillas de semillas y  animales. Y así, a la voz del  Creador, produjo  el agua peces  y aves, y la 

tierra  los  primeros gérmenes según  su especie, y los  primeros  animales según su género. Este poder  fecundante no agota la potencia  germinativa al 

producir los seres primeros; es,por lo común, defecto  de las  condiciones  ambientales lo que  impide su germinación específica” (De Trin. III,8,13). 
“Así como  no  llamamos a los  padres  creadores  de  hombres, ni a los  labradores  creadores  de  las  mieses,aunque la virtud secreta de Dios utilice  el concurso del hombre 

para crear tales cosas, así tampoco  podemos  llamar a los ángeles creadores, sean buenos o malos, aunque, en virtud de la sutileza de sus cuerpos y la penetración de sus 

sentidos, conozcan las  razones  seminales secretas, por nosotros  ignoradas, y concurran a preparar las condiciones  temporales de los elementos, favoreciendo la germinación  

de los seres y acelerando su crecimiento” (De Trin. III,8,13). 

 

3.-EL HOMBRE, TODO ÉL, CREADO EN SEMILLA.-.Todo  lo  humano, -también el  alma-, queda ya  sembrado  potencialmente en la primera  

creación. El cuerpo, en la materia  o limo de la tierra; el alma, posiblemente, en algún  modo de “materia espiritual”. 
 

“Dios, en aquellas  primeras  obras, cuando las hizo todas al  mismo  tiempo, creó también  el alma  humana..., y, creada, permanecía  latente  en las obras de Dios, hasta que, 

soplando  a su debido tiempo, es decir, inspirando, la introdujese en el cuerpo  formado  del limo  de la tierra” (De Gen. ad litt. VII,24,35). 

Tal  virtud  germinal  del alma, pudo ser “ya  racional por  la posibilidad, mas no por  las  obras. Si cuando  vemos  el alma  de un niño  decimos que  es  alma  de  hombre y  afirmamos  que  es  racional, aun cuando  no haya  

comenzado  a usar de la razón, ¿por qué no ha de creerse que, del mismo  modo que la materia de la que fue hecha  el alma estuvo el movimiento del  sentir  inactivo, como está actualmente  dormido  el movimiento de raciocinar en el 

alma del niño, la que sin duda es alma  de hombre?” (De Gen. ad litt. VII,9,12). 

 

4.- SIEMBRA DE LAS POTENCIALIDADES HUMANAS.- También  el  hombre, -varon y hembra-, fueron creados  seminal o potencialmente  en el principio. Andando el tiempo, Dios  en su acción  

continuada, hará emerger  esa  semilla de  “lo humano”, incrustada en el limo de la tierra  desde  el  momento  creador. 
 

“Cuando  Dios  hizo  al  mismo  tiempo  todas  las  cosas, entre ellas  también  hizo  al  hombre en estado  latente, como fue  hecho  el heno de  la tierra antes  de nacer.De  suerte que, habiendo  sido hecho ya el hombre de otro 

modo en el secreto de la naturaleza..., ahora  llegado el tiempo se hiciera  también en esta forma  actual  y  visible  con la que  pasa a la vida, buena  o mala;  así como el heno que  fue  hecho antes de  aparecer  sobre la  tierra, 

y  llegado su tiempo  con el riego de aquella fuente  nació  para vivir  sobre la tierra” (De Gen. ad  litt. VI,I,1). 

“Luego de una manera  fueron  creados entonces  los  dos, -varón y hembra-, y de otra  muy distinta  ahora  los dos, a saber:  Entonces, como en potencia, incrustada  seminalmente en el mundo, por la Palabra de Dios, cuando 

creó todas las  cosas  al  mismo  tiempo...; Ahora según  la eficacia que había de prestarse  a los tiempos, con la que ahora  trabaja, y según  ya convenía  ser  creados, llegando su tiempo” (De Gen.ad litt.VI, 5, 7-8). 

“No cabe  duda de que la formación del  hombre  del limo  de la tierra, y de la mujer, del costado  de él, para él (Gen.2), no pertenece  a la creación en que todas las cosas  furon creadas al mismo  tiempo, de las cuales Dios descansó, 

una vez terminadas, sino a aquella  obra que ejecuta después, en el desenvolvimiento del tiempo,  por la que hasta el  presente  trabaja” (De Gen. ad litt. VI,3,4). 

 

 

5.- LAS LEYES  DE  CRECIMIENTO.- .En la creación  inicial, Dios  imprime  en las razones  germinales de las  especies, ciertas leyes  de  tiempo, que  impulsarán a las  mismas, desde su 

formación  oculta a la visible. Así, las virtualidades de la vida, sembradas al principio, podrán  evolucionar  hacia  su  plenitud, según  sus  propias  leyes, y en el transcurso del tiempo. 
 

“El  impuso  ciertas  leyes  de  tiempo a las  especies y cualidades  de las  cosas que habían  de  nacer, al pasar de la formación  oculta  a la visible, de tal modo que su voluntad  está por  encima de  todo. También  su  potencia 

dotó de medidas a las  creaturas, mas no sujetó su poder  a estas  medidas, porque su  Espíritu de tal suerte era sobrellevado al hacer el mundo, que también, una vez  hecho, igualmente  es sobrellevado, no en forma local, sino 

porla  excelencia de  su poder” (De Gen.ad litt.VI,13,23). 

6.-LA META  FINAL DE LA HISTORIA.- .La  Creación -toda ella-  quedó  en marcha desde el principio. Avanza  hacia  su  plenitud, bajo la acción continuada  de  Dios, hasta  cumplir “seis  

edades”, insinuadas en los “seis días”  de la  acción creadora  inicial. 

 

“Cuando  el  Señor  dice: -Mi Padre  obra  hasta el presente (Jn.5,17), declara  cierta  continuación  de su Obra, en la que incluye  todo el universo  y su gobierno”(De Gen.ad litt. IV,12,23). 

=”En semilla” 

=Como “rationes seminales” 

=”Rationes causales” 

=”Gérmenes invisibles” 

=”Causas seminales” 

=”Fuerzas y energías por El otorgadas” 

=”Potencialidades puestas por Dios en el           

principio” 

=”Semillas de los seres futuros”. 
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“Ahora,ciertamente, impulsa con su  poder  oculto a todo el universo...El  es el que extiende  los siglos  que estaban como replegados en aquel primer  día  que hizo, los que, sin embargo, no se desenvolverían  si el Creador  de las cosas  

dejara de gobernarlas  con providencial movimiento” (De Gen.ad litt.V,20,41).. 

.“Todo este  orden  hermosísimo  de  las  cosas, en extremo  buenas que creaste,   ha  de  pasar; ha de tener  mañana  y  tarde. Mas el día  séptimo  no tiene  tarde, ni tiene  ocaso, pues lo santificaste  para que 

 durase  eternamente. De  modo que, así como  Tú  descansaste  el  día  séptimo, después de  tantas  obras  sumamente  buenas, también  nosotros  descansemos en  Tí  después  de  nuestras  obras, muy 

buenas, pues Tú nos las  has  dado. Entonces  también  Tú  descansarás  en  nosotros, así como ahora  actúas  en  nosotros” (Conf. XXXVI, 51-52) 

 

7.-.CRISTO, META FINAL DE LA HISTORIA.- La  Creación  culminará  al final de  los  tiempos, al alcanzar  su perfección  en Cristo. Entonces  sobrevendrá  el “descanso”  del  “día  séptimo”, que  

ya  no tiene  tarde. 
 

“Veo en todas  las  palabras de la divina Escritura  como seis  edades del mundo, llenas de fatigas y penas, y como  determinadas con sus  límites  fijos, desembocando en una  séptima, en la que se  espera  el  

descanso:...Infancia..., puericia...,adolescencia...,juventud...,vejez..., edad madura  o providad...,senectud... Después de  esta  tarde, aparecerá  la  mañana cuando venga el Señor en la claridad de su poder. Entonces 

descansarán con  Cristo  de todos sus trabajos aquellos a quienes se dijo: Sed  perfectos como vuestro Padre que  está en los cielos” (De Gen. c. Manich. I,,23,41). 

 
. 

IV.- LA SALVACION COMO PROCESO COSMICO 

 

Implicaciones concretas 
 

1.-El hombre y la humanidad no están “ya hechos”: Se están haciendo día a día, por la acción constante del Espíritu, que apremia a la Historia hacia su Meta Final. El hombre es un ser-en-creación. 
 

2.-El ser humano no llega a este mundo vacío: “Como un papel en blanco en el cual nada hay escrito”. Llega a este mundo, más bien, como un potencial de valores latentes, listo para emerger. De valores no 
actuados, que es necesario dinamizar. Con unos dones y posibilidades, que constituyen “llamada” y definen su vocación. 
 

3.-Hombres de esperanza.- Creemos que Dios, de todas maneras, saldrá exitoso de su obra creadora. Tenemos la garantía del Espíritu que conduce la Historia hacia su plenitud final a través de las luces y las 
sombras, avances y retrocesos, fidelidad e infidelidad de los seres humanos. Optimismo Cósmico. 
 

4.-Convertirse y renovarse es avanzar.- En esta perspectiva, renovarse no es volver a ser lo que fuimos.  Es retomar el rumbo y avanzar, en sintonía con el Espíritu y sus apremios, para cubrir nuevas etapas. 
 

5.-Infidelidad fundamental: la instalación.- Quien camina, corre el riesgo de errar el sendero. Pero quien se instala y no avanza, ya ha caído en el riesgo definitivo y total, pues se ha desentendido de la meta 
final, que le está esperando. 

  

Somos caminantes. 

“Somos caminantes, peregrinos  en ruta. Debemos sentirnos  insatisfechos con lo que somos, si queremos llegar a lo que aspiramos. Si nos complace lo que  somos, 

dejaremos de avanzar. Si nos convencemos de que  es  suficiente, no volveremos a  dar un paso. No tratemos de parar en el camino, o de volvernos  atrás” .-Serm. 
169,15,18. 
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VII.-PRINCIPIOS PARA EL DISCERNIMIENTO 

PERSONAL Y COMUNITARIO 

Desde la Fe y  nuestro Carisma 

 

1.-RENOVACIÓN Y DISCERNIMIENTO 

 

Nos encontramos en un mundo cada vez más pluralista. Es evidente que modos tan diferentes de ver, de pensar  y de actuar, de creer y de percibir la verdad, con frecuencia 
opuestos entre sí, no pueden ser igualmente verdaderos. En la Iglesia, nos encontramos hoy bajo el signo del Ecumenismo. Significa que  no es ya sostenible que, en la pluralidad de 
ideologías,creencias y modos de visión, una sea la verdadera y todas las demás falsas, porque, en frase agustiniana, “no hay doctrina  falsa que no oculte un mensaje de verdad” (Quaest. 
Ev.II, 40,2); así como no hay  doctrina  verdadera  que posea la verdad absoluto y pura, sin mezcla de sombras. De ahí la necesidad, para Agustín, de la incesante búsqueda de la verdad. Por 
 el otro extremo, tampoco es cierto que todas las ideologías y doctrinas son verdaderas, desde distinto punto de vista (relativismo). Se impone un honesto  y mantenido discernimiento. 

 

Sin embargo, no son tanto las doctrinas, sentires y pensares, sino la realidad y la vida mismas  las que hay que discernir. La Realidad, la Vida  Humana  plantean de continuo 
desafíos, llamadas que  esperan adecuadas  respuestas. Y son estas respuestas  las que son  buenas o malas, verdaderas o falsas.Con frecuencia  nos hemos limitado a repetir, por inercia o 
fe pasiva,  respuestas  heredadas de una larga tradición, sin  discernir, personal  y comunitariamente, si  responden con autenticidad evangélica  a los desafíos de nuestra  realidad concreta. 
El hecho de que este esquema se repita por igual en el cristiano, el musulmán, el budista, el comunista y el gnóstico, nos lleva a todos a un callejón sin salida, pues cada grupo vive de 
acuerdo a una fe  ciega y sin cuestionamiento. 

 

El apremio a la fe ciega y sin cuestionamiento tiene, sin duda, un largo pasado. Pero tiene escaso presente y mucho menos futuro. El hombre de nuestro tiempo tiene sobrada 
experiencia de que  no es oro todo lo que reluce; de que  una cosa es lo que parece y otra lo que es; de que  nos encontramos en un mundo de disfraces, en el que  lo artificial e imitado se 
confunde con lo auténtico; de que no es posible, ni responsable subirse al tren de nada  ni de nadie sin preguntarse seriamente adónde lleva. Se impone, hoy más que nunca, la necesidad 
del discernimiento, que ya  recomendó San Pablo: "Disciérnanlo todo y quédense con lo bueno" (1 Tes.5,21). 

 
En lenguaje secular, traducimos hoy la recomendación paulina en "formación para la actitud  crítica". En su significación  original  quiere decir:  someter todo a crisis, poner todo a 

prueba, para verificar su autenticiad  o falsedad.  Es cuestionamiento de todo, desde un  honesto cuestionamiento de sí mismo. 

 

En un mundo en el que todo se nos da mezclado: lo verdadero y lo aparente,  lo bueno y lo malo, lo imitado y lo auténtico, nadie puede darse  el lujo de aspirar a la madurez como 
persona, y ninguna institución cristiana a una genuina revitalización,  sin un serio  y mantenido discernimiento. 

 



 
 
14 

 

2.-DISCERNIMIENTO  DESDE EL EVANGELIO Y NUESTRO CARISMA 

 

Creemos, con fe incuestionable, en  el Proyecto Humano revelado en Cristo y su Evangelio, como el auténtico proyecto  de Dios  para el hombre. Ese Proyecto, diseñado a 
grandes líneas en el Evangelio, habrá de ser siempre el referente  último de nuestra búsqueda y discernimiento. Cuenta, en primer lugar, la utopía evangélica:  Una  Sociedad  unida  por los 
lazos de la fraternidad  solidaria, la justicia equitativa y la valoración de cada ser  humano como “portador de valores eternos” y con una vocación  particular  en el concierto de la convivencia  
humana. Fundamento:  Todos somos hijos del mismo Padre. En frase de Agustín: “Todos manamos de la misma Fuente” (Serm.90, 7). En consecuencia, todos los seres humanos poesen 
identidad de origen, dignidad y destino. 

 

Queda así  sentado el principio básico de todo discernimiento evangélico:  Todo aquello que  conduce a  una sociedad verdaderamente  “humana”   -fraterna, solidaria y justa-, 
desde el amor que abarca a todos,  procede del Espíritu de Dios. Cuanto resiste a este objetivo y provoca  la discriminación, el individualismo insolidario, la dominación de unos por otros, la 
degradación de unos seres humanos en provecho de otros, procede  de  un  mal espíritu. 

 

San Agustín  traduce este principio  en lo que constituye el carisma agustiniano: Llamados a vivir en comunidad, en la que cada persona actúa desde su autodeterminación y 
libertad  bajo la gracia, y movida y valorada desde su interioridad más profunda.  Este  principio  ha de colorear y orientar la misión agustiniana. 

 

 

3.-LOS PRINCIPIOS BÁSICOS DEL  DISCERNIMIENTO AGUSTINIANO 

 

No hay fórmulas precisas, sino sólo  referentes  para el discernimiento. Dos cuestiones centraron la búsqueda de Agustín: 
1.Qué es verdadero y qué es falso en la vida humana;  
2.Que es bueno y qué es malo en  el comportamiento de los seres  humanos. 

 

A.-Los criterios de la verdad y de la falsedad 

 

a) Criterios  deficientes: 

-No es criterio de verdad la fe ciega y sin cuestionamiento: La fe ciega ubica en el mismo plano y al mismo nivel de verdado o falsedad a las creencias más dispares y 
contradictorias. En ellas, todos creen y actúan así “porque así se les ha enseñado”. La fe ciega es credulidad, y ésta, dice Agustín, “me parece un defecto; de lo contrario no lo reprocharíamos 
 como una afrenta. ¿Por qué, si no, se designa con el nombre de crédulo a quien cree cosas a la ligera? Hay gran diferencia entre el creyente y el crédulo” (De Util. Cr. IX,22=. 

-No es criterio de verdad la sóla razón: Todos sabemos de las limitaciones y aberraciones de la razón. Por otra parte, no es posible vivir sin fe  en muchas cosas que no vemos  
o entendemos: "En la vida social se creen muchas cosas sin ser vistas. La buena voluntad del amigo no se ve, pero se cree en ella. Sin alguna fe, ni siquiera podemos tener certeza del afecto 
del amigo probado... ¿Quién no ve la gran perturbación, la confusión espantosa que vendría si de la sociedad desapareciese la fe?  Siendo invisible el amor, ¿cómo se amarán mutuamente 
los hombres, si nadie cree  lo que no ve?" (De la Fe en lo que no se ve, I, título 1-2; II, 4).Sin embargo, todos entendemos que esta fe  no es  irracional, sino racional. 

 

b) Criterios válidos   

-El referente fundamental  de la verdad es la realidad misma: la verdad de las cosas no se inventa; está ahí; y la vemos correcta o distorsionadamente: "Verdad es  LO QUE 
ES" (Sol. II, 4,5), no lo que, según el pensar y sentir de cada cual,  debería ser  o quisiéramos que fuera.  En consecuencia, es verdadero todo aquello que define, se ajusta y manifiesta la 
naturaleza de las cosas (De Vera Rel. 36,66; De Trin.VIII, 9,2). Es falso  lo que no es sino imitación, apariencia o distorsión de su realidad  auténtica. En lo que se refiere al hombre, a la vida y 
a Dios, es verdadero aquello  que responde  a las aspiraciones, anhelos y apremios más profundos del corazón del hombre y le conduce a su plena realización como ser  humano  y proyecto 
de Dios. Y es falso todo aquello que, a la corta o a la larga, traiciona este  objetivo. 
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-Es criterio de verdad  la armonía  Fe-Razón: -Ni el racionalismo, que pretende  reducir a la verdad a lo que la razón humana puede comprender, verificar y demostrar; ni el 

fideísmo  que se adhiere a una creencia sin razones, se sostienen  por sí mismos. Fe y Razón se apoyan y consolidan  mutuamente. La razón que excluye toda fe, no es racional. Una fe  sin 
razón  es fanatismo ciego  que da lugar a absurdas aberraciones. Por eso el fanatismo religioso  ha producido demasiados ateos. La fe sin razón niega  el don más noble del  hombre: el que 
le diferencia de los animales. "Dios está lejos de odiar, en nosotros, esa facultad por la que nos creó superiores al resto de los animales. El nos libre de pensar que nuestra fe incita a no 
aceptar ni buscar la razón, pues no podríamos ni aun creer, si no tuviésemos almas racionales" (Carta 120, 1,3). 

-Es criterio de verdad la luz de la honesta conciencia: -Cada ser humano lleva en sí mismo la  luz de la verdad: "Dentro de sí mismo lleva impresa la luz de la verdad" (Carta 19,1). Es, por 

ello, para Agustín, el "Maestro Interior" que nos enseña desde dentro. En realidad el único que enseña verdaderamente, pues los maestros exteriores  no ofrecen sino ayudas y 
amonestaciones (De Mag. XIV, 46).Nadie está en la verdad si esa luz interior no se ha encendido debidamente (De Mag. XI,38). La propia honesta conciencia tiene, ciertamente, el riesgo de 
subjetivismo  personal; pero no han sido menos riesgosos los  subjetivismos colectivos.  Y a quienes, desde la propia luz interior, han cuestionado a estos últimos, los llamamos "profetas". Y 
son los profetas los que han empujado la historia.  No han faltado  nunca, sin duda, los "falsos profetas", como tampoco ha faltado nunca el falso "pensar o sentir común",o de determinada 

autoridad,pero  cualquier discernimiento  habrá de partir siempre de la luz de la propia y honesta conciencia. "Dios está presente a toda conciencia" (Serm. 12,3,4). "Quien respete su conciencia, pone 

límites a su maldad" (Serm. 330,3). 

-Es criterio de verdad la autoridad, previamente discernida: La vida humana  sólo avanza gracias a aquellos que nos merecen autoridad. El niño entiende que él no sabe 
muchas cosas, y necesita confiarse en sus padres. Y cualquier adulto razonable es consciente de que no lo sabe todo  y  que otros  ven  y  comprenden lo que él  no logra alcanzar.Y necesita 
discernir autoridades a las que confiarse. Por  eso, en algunas etapas y en algunos aspectos de nuestra vida, "no dar primacía a la autoridad es sobradamente impío o precipitada arrogancia", 
afirma Agustín (De Util. Cred. XVII, 35). Pero una vez más, el discernimiento de la autoridad a la que es bueno adherirse sólo podrá hacerse desde la luz de la propia conciencia, el “Maestro 
Interior”, que eseña desde dentro. 

 

B.-Los  criterios de lo bueno y de lo malo 

La clave fundamental de discernimiento de las acciones  humanas es, para Agustín, el amor: “los hombres son lo que son sus amores” (Serm. 96,1). “Dime lo que amas y te 
diré quién eres” (De Div.Q.83, 35). Pero hay dos amores que  dan  lugar a dos  grupos humanos -dos ciudades- muy diferentes y confrontados entre  sí: la  Ciudad de Dios y la Ciudad 
Terrena. El primero de esos amores procede del Espíritu de Dios; el segundo del  espíritu carnal o del Maligno. Por eso, "uno es santo, otro impuro; uno social, otro privado; uno que mira a la 
utilidad común, por el Reino Superior, otro que se aprovecha del bien común para su propia ventaja y arrogante dominación; uno es sumiso, otro  pretende suplantar a Dios; uno pacífico, otro 
turbulento; uno respetuoso, otro sedicioso; uno que prefiere la verdad a la alabanza, otro que busca por todos los medios  la propia gloria; uno amistoso, otro envidioso; uno que quiere para el 
prójimo lo que desea para sí, otro que pretende someter al prójimo a sí mismo; uno que busca el bien de los demás, otro que los manipula al servicio propio. Estos dos amores  dividen a los 
hombres en dos ciudades: una de  justos, otra de impíos" (De Gen. ad litt. XI,15). Para discernir que clase de amor impulsa la vida humana, Agustín sienta algunos criterios: 
 

a) El Espíritu de Dios todo lo ordena al bien, incluso el mal; el Espíritu Maligno todo lo ordena al mal, incluso el bien. 

 

El Espiritu de Dios se sirve aun del mal, que procede de un mal espíritu,  para procurar el bien: Dios se sirve del mal, procedente de los espíritus  malos, para ejecutar sus designios en 
favor de los buenos...Porque el espíritu malvado lo es por su maligna voluntad de dañar, pero aun ésta está subordinada a Aquel  a cuyo poder están concertadas todas las cosas...El diablo 
quiso dañar al santo varón Job, pero redundó en su bien (De Div.Q. II, 1,4). Por su parte, el espíritu del mal  utiliza el mismo bien  para hacer daño: "Un espíritu pitónico da testimonio a Pablo, 
y le ayuda a predicar el Evangelio (Hech.16,17); pero  no es ino un engaño, pues utiliza la verdad  no para  enseñar, sino para  dañar" (De Div.Q. II, 3,3). 

 

El serio discernimiento no puede ser  inmediatista: una acción puntualmente buena, puede  no serlo a largo plazo. Por ello es necesario preguntarse siempre adónde  pretende 
conducir. Una acción caritativa es en sí buena; pero puede resultar una compra para subordinar a las personas a las propias ambiciones, o un paternalismo que estanca al ser humano en su 
desarrollo.  Por el contrario, el espíritu del bien sabe sacar, a largo plazo,  bien  del mal. Porque "todas las cosas redundan en bien de los que aman a Dios" (Rom.8,28). 

 

2.- El Espíritu de Dios se fundamenta siempre en la verdad y honestidad; el espíritu del mal utiliza el  engaño y la mentira para el logro de sus fines. 

 



 
 
16 

En la  ciudad de Dios, "su  rey es la verdad, su ley la caridad, su norma la eternidad" (Carta 138, 4,19).  En la ciudad  terrena, "al espíritu del mal, su gobernador,  no le importa  qué 
errores  y mentiras utilicen los  que le están sometidos y le sirven" (De Civ. D. XVIII, 41,2): El fin justifica  los medios. Y aquí es donde radica uno de sus más frecuentes engaños: Unas veces 
el fin es  noble  y los medios corruptos; otras es el fin el que es corrupto, mientros los medios son respetables. 

 

3.-El Espíritu de Dios encamina a la construcción de la unidad-armonía-paz entre los  hombres, desde la multiforme diversidad. El mal espíritu conduce a la escisión, 

enfrentamiento y violencia entre los seres  humanos. 

 
"La  unión es de Dios; la división es del diablo" (In Jo.Ev.9,2). El mal espíritu busca  la paz resultado de "imponer   su dominio a todos para que todos estén al servicio de uno 

solo...Detesta que bajo su dominio se establezca una igualdad común, pero trata de imponer su dominación a sus iguales, en el puesto de Dios. Detesta la justa paz de Dios y ama la inicua 
paz, impuesta por él mismo" (De Civ. D. XIX, 12).El Espíritu de Dios  construye la unidad del Cuerpo de Cristo sin suprimir  las diversidades (In Jo. Ev.32,7-8), pues "la unidad se forma de la 
pluralidad y  la pluralidad llega a constituir la unidad" (Ibid. 12,9). 

 

Sin embargo, este criterio necesista a su vez de discernimiento, porque muchas veces el  buen espíritu  provoca división y conflicto: quien  pretende ser luz  donde hay tinieblas; ser 
honesto donde reina la deshonestidad; defender la verdad donde se impone la mentira, encontrará contradicción, acoso y rechazo. Todos los profetas fueron conflictivos. Cristo declaró: "Mi 
paz os dejo, mi paz os doy" (Jn.14,27). Pero al mismo tiempo advirtió: "No penséis que he venido a traer la paz a la tierra, sino la violencia" (Mt. 10,34). Es el costo que han de pagar los 
"pacíficos". 

Por otra parte, hay una unidad, armonía y paz, que no son del Espíritu de Dios: Son lar unidad, armonía y paz  que el grupo guerrillero, de opresores, de ladrones y demás mantiene  
entre sus miembros, frente a todos  los demás, con quienes se enfrenta. Todo amor cerrado deja de ser amor para convertirse  en egoísmo  grupal, más funesto que el egoísmo individual. 

 

4.-El Espíritu de Dios es amor-solidaridad-servicio entre los hombres, y pone su gozo en el bien común. El mal espíritu  es  afán de poder, dominación y  prestigio, y 

busca en todo su privada utilidad. 

 

El Espíritu Santo, que es el Amor de Dios por apropiación (De Trin. XV,19,33)  engendra  amor-solidaridad-comunión entre los hombres (De Mor.E.C. I,13,23). "Dos amores  dan origen 
a dos ciudades: el amor de sí mismo hasta el desprecio de Dios, la terrena; y el amor de Dios hasta el desprecio de sí mismo, la celestial. La primera se gloría de sí misma; la segunda se 
gloría de tener a Dios como testigo de su conciencia... La primera  está dominada por la ambición de poder, en sus príncipes, o en las  naciones que somete; en  la segunda se sirven 
mutuamente en la caridad" (De Civ.D.XIV,28). 

Los movidos por el Espíritu son "ciudadanos de la ciudad libre, socios de la paz eterna, donde no existe el amor de la voluntad propia y en cierto modo privada, sino el  amor que se 
goza del bien común y a la vez inmutable, y que hace un solo corazón de muchos, esto es, la perfecta y concorde obediencia de la caridad" (De Civ.D. XIV,3). El Espíritu de Dios conduce al 
"sentido de cuerpo" entre todos los hombres; a la conciencia de que "todo hombre es mi hermano". 

 

5.-El Espíritu de Dios  conduce a una felicidad  de orden trascendente. El mal espíritu se rige por el principio del máximo placer, de la felicidad de esta tierra; de la paz 

temporal. 

 
El buen espíritu  conduce a la felicidad que brota de "vivir conforme a lo mejor que hay en el hombre...: aquella porción del alma, a cuyo señorío han de estar sometidas  todas  las 

demás" (C.Acad. I,2,5). El mal espíritu   "pone la felicidad de la vida en aquello que le proporciona mayor placer. Sólo vive feliz el que vive a placer" ( De Trin. XIII, 5,8). 
Son movidos por mal espíritu quienes centran su vida en los valores inmediatos: los que aquí y ahora  me reportan beneficio, sin medir sus consecuencias a largo plazo; aquellos que 

pretenden encerrar su vida en los estrechos límites del nacimiento y de la muerte. Son los que siembran  sin preocuparse de la cosecha que están preparando.El binomio felicidad-desdicha 

es identificado con el binomio placer-dolor;  y la vida  se reduce  a la prosecución del máximo placer y  a la huída de cuento significa dolor  o sacrificio. 
El buen espíritu ubica la vida humana en un itinerario procesual, en el que  se avanza  hacia la plenitud a través del sacrificio y la renuncia;  al triunfo final a través de temporales 

fracasos; a la resurrección a través de la cruz. 
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6.-El Espíritu de Dios  vence al mal a fuerza de bien. El mal espíritu impulsa a  sofocar el mal  con un mal  mucho mayor. 

 

"Si te mueve el bien, desea que el malo se convierta en bueno. Si te ensañas con los malos, porque son malos, te sumas a su número al pretender hacerles mal...No te dejes vencer 
por el mal, sino vence el mal  a fuerza de bien" (Serm. 302, 10). La ley del talión -la de la equidad-: "ojo por ojo y diente por diente", fue válidad  mientras trató de superar la ley de la selva -la 
del más fuerte-, que reaccionaba ante el mal en proporción a su poder. Para el hombre movido por el Espíritu de Dios sólo es valida la ley del amor, queno admite medida en su donación 
gratuita. Sigue la lógica evangélica  de  poner preferente amor allí donde este falta; de poner paz y perdón donde hay conflicto y violencia; de brindad bondad  donde abunda la maldad. 
 

7.-El Espírtu de Dios se abre camino a través  de la cruz y aun del martirio. El mal espíritu  es  "libido de victoria", y busca el heroísmo, aniquilando a cuantos se le 

oponen. 

 

Para quien posee el Espíritu de Dios, "donde está la humildad, allí está la grandeza; donde está la debilidad, allí está el poder; donde está la muerte, allí está la vida...´Lejos de mi el 
gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo`, afirmó el Apóstol. No tiene nada de grande gloriarse en la Sabiduría de Jesucristo, pero sí lo es hacerlo en su cruz" (Serm. 160,5). 

 

Para el mal espíritu, la fuerza está en la dominación y en el heroísmo  de quien  logra imponerse  a todos sus contrarios; por consiguiente en superar a los demás. El héroe es quien es 
capaz de eliminar mil vidas, por salvar la propia. Para el buen espíritu, la fuerza está en la entrega  y el servicio, en favor de los demás, dando lo mejor de sí y superándose constantemente a 
sí mismo. El mártir es quien es capaz de entregar la vida propia por salvar la de otros muchos. 

 

8.-El Espíritu de Dios trasciende  la "letra", que mata, y  apunta al espíritu que da vida y libertad. El mal espíritu pone su fuerza  en la letra de la ley, que le otorga poder 

para subyugar. 

 

"La letra mata; el Espíritu es el que da vida.No para que cumplas otros preceptos distintos  de los expresados en la letra; pero la letra sola te hace culpable, mientras que el espíritu  te 
libera y te lleva al cumplimiento de la letra" (Serm. 270,3). "Si quieres, pues, liberarte de la ley que amenza,  acógete al  espíritu que ayuda" (Serm. 163,11). La ley, las normas, la autoridad 
legal han sido históricamente un arma de dos filos, porque muchos se han apoyado en ellas  para imponerse  y dominar, bajo la consigna: "la ley es la ley".  Desde el Espíritu de Dios, la ley , 
las normas, la autoridad legal  son medios de servicio, porque "no ha sido hecho el hombre para el Sábado, sino el Sábado para el hombre" (Mc.2,27). Por otra parte, los hombres han 
pretendido mejorar la vida humana a base de cambios de leyes, estructuras y sistemas; es decir, de fuera adentro. El Espíritu de Dios  impulsa al cambio interior del hombre mismo, desde su 
más profunda raíz. Implica un "nuevo nacimiento" (Jn. 3, 5ss). 

 

9.-Tanto el Espíritu de Dios como el espíritu del  mal  entremezclan su acción, con frecuencia, en los mismos  hechos, acontecimientos y personas. 

 

"No se nos oculta que la cizaña se encuentra también entre la mies  más  valiosa y honorable. Y aun entre los monjes hay cizaña. .. A veces un hombre alaba al malo sin saberlo; a 
veces el hombre acusa al santo sin saberlo. ¡Dios perdone a los que no saben y socorra a los que  sufren por esta  ignorancia !" (Serm. 73A, 3). Además, "en el campo del Señor , a veces lo 
que era trigo se hace cizaña, y lo que era cizaña se hace trigo, y no sabemos lo que será mañana" (Ibid. 73A,1). 

 

Los seres humanos hemos simplificado el problema del bien y del mal, clasificando a los seres humanos en  buenos y malos. Y se ha impuesto la lógica de la necesaria  lucha  de los 
buenos contra los malos. En realidad, cada uno de los bandos en conflicto se acapara la denominación de "buenos", con lo que, subjetivamente, la lucha viene a ser de "los buenos" contra 
"los buenos".Pero objetivamente, ninguno de los bandos que pretende aniquilar al otro, es tan bueno como se imagina; por lo que, en realidad,  es una lucha de "malos" contra "malos".El 
Espíritu de Dios lleva a la conciencia de que, en definitiva, todos somos una mezcolanza de mal y de bien: "todos  somos pecadores". Y el hombre "justo" se acerca, amonesta y corrige  al 
pecador, como un pecador a otro pecador (ver parábola del fariseo y el publicano, Lc.18,10ss). 
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10.-El Espíritu de Dios conduce a un amor ordenado. El mal espíritu  oscila entre amores diversos, que se destruyen entre sí. 

 

"El amor bien ordenado no ama lo que no debe ser amado; ni deja de amor lo que se debe amar. No ama más lo que debe amar menos, ni ama menos  lo que debe amarse más. No 
ama por igual lo que se debe amar más o menos, ni ama más o menos lo que debe amarse por igual... El pecador no debe ser amado en cuanto pecador, pero todos han de ser amados en 
cuanto hombres, por Dios" (De Doct. C.I, 25, 27,28). 

 

Sólo el amor bien ordenado es constructivo. Los amores fragmentarios han resultado sistemáticamente destructivos, porque unos  eliminan a los otros: "El mayor enemigo del Amor 
son los amores; por eso, para  poder llenarse, hay que vaciarse" (Serm.368). El Espíritu de Dios apremia a un amor sin fronteras, y en la verdadera jerarquía de valores. Porque "no hay entre 
los seres  humanos hombre alguno al que no se le deba  la caridad" (Carta 130, 13). 

 

11.-La Norma  suprema de discernimiento es el Evangelio, que pone en evidencia el Espíritu de Cristo, y es respecto de la Antingua Ley  lo que "el trigo es respecto de 

la cebada" (Serm. 130,1). 

 

El Evangelio  llama al Espíritu Santo el  "Dedo de Dios", por el que  Jesús  actúa (Lc. 11,20), así como por el "Dedo de Dios"  fue promulgada al Antigua Ley (Ex.31,18). (De Trin. II, 
15,25).  Toda la vida y mensaje de Jesús apuntan al Espíritu. Y en la vida humana, el Espíritu apunta a Cristo y su Evangelio:  Todo aquello  que conduce a los Grandes Valores del Reino, 
anunciado  por Cristo - el amor, la verdad, la justicia, la fraternidad, la solidaridad, la unidad y  la paz-, es del Espíritu de Dios, presente  y actuante entre los hombres. Todo aquello que  aparta 
o contradice esos Valores, es del mal espíritu. 

 

En el Evangelio, la norma suprema es el Amor, que procede del Espíritu de Dios.  "Cualquier página de la Escritura habla del amor" (Serm. 350A,1,3).  Y el Amor sintetiza en sí mismo 

"toda la Ley y los Profetas" (Mt. 22,40).  San Agustín concluye, entonces: "Ama  y  haz lo que quieras" (In Ep. Jo. VII,8). 

 

Sin embargo, aun del mismo Evangelio se  han hecho lecturas muy diferentes. En la búsqueda de  Dios, de la Verdad, del Bien, hay pautas y referentes, pero no hay  fórmulas 
matemáticas de discernimiento: Todo discernimiento  necesita ser constantemente  discernido. 

 

 

 

ANEXO AL TEMA 7, PARA EL DIALOGO EN GRUPOS 
DISCERNIMIENTO DE LA REALIDAD SOCIO-ECONÓMICA 

 

1.-¿Por qué existen  países desarrollados y  países en subdesarrollo? 

2.-¿Por qué  hay  ricos  y  pobres? 

 
 

Análisis  A 
 

Análisis  B 
 
1.-Hay personas y países pobres y personas 
y países ricos  por la injusta distribución de la 
riqueza mundial que unos acaparan en 
perjuicio o, a costa, de los demás. Hay 
países pobres  porque hay países ricos que 
generan dependencia. La pobreza de los 
países subdesarrollados terminará  cuando 
pongamos fin a las diferencias que 

 
1.-Hay personas y países pobres y personas y países 
ricos  por “cultura”: unos desarrollan organización, 
disciplina, empeño y eficiencia para crear riqueza, 
quizá por tratarse de países de escasos recursos 
naturales, y tradicionalmente hubieron de desarrollar 
una gran lucha por la subsistencia (ejemplo,Israel). 
Otros son más bien pasivos e ineficientes, quizá 
porque la naturaleza fué tradicionalmente pródiga en 
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caracterizan a  las sociedades. sus países, y exigió escaso esfuerzo  para subsistir. 
Hoy la riqueza no es algo que está ahí, caída del 
cielo, para ser distribuída: Hay que crearla. Si se 
repartiera lo que tienen los ricos, el resultado sería 
una pobreza generalizada. 

 
 
2.-Hay países ricos por colonización o 
explotación de los recursos  de otros  países, 
que quedan así empobrecidos. Los países 
ricos han  sangrado las venas de los países 
subdesarrollados (Teoría de la dependencia). 
Los países pobres son el producto  histórico 
del  enriquecimiento de otros. 

 
2.-Falso. Todos los países hoy desarrollados 
comenzaron abriendo sus puertas a la inversión 
extranjera, que creó en el país puestos de trabajo y 
explotó recursos que el propio país, en el momento, 
no estaba en capacidad de explotar. Alemania (y 
japón, Corea, Taiwan, Singapur), no ha sido un país 
de colonias, pero hizo posible el “milagro alemán”, 
sacando al país, en diez años, de la postración de la 
postguerra. España, país colonial por excelencia, fue 
durante siglos  muchísimo más pobre que Alemania. 

 
 
3.-Uno de los factores determinantes de la 
pobreza de los países subdesarrollados es la 
Deuda Pública, que asfixia a estos pueblos y 
los sume en la miseria. 

 

 
3.-La deuda externa  no es, de por sí, factor 
determinante de pobreza, sino de desarrollo. Muchos 
de los países hoy desarrollados tienen una deuda 
pública mucho mayor que muchos de los 
subdesarrollados. La diferencia está en que los 
primeros, con el dinero que deben,  crearon riqueza 
en el país, mientras los últimos  siguieron como 
estaban antes de recibir  los ingentes préstamos. 
¿Qué se hizo de ellos? 

 
 
4.-El causante fundamental de la pobreza de 
 muchos países  y sectores humanos es el 
Capitalismo. Es decir, la empresa y la 
propiedad privadas, que permite a los menos 
 tener cada vez más, y hace que los más 
tengan cada vez  menos. La pobreza de los 
pobres acabará cuando se   socialicen   los  
bienes  del país, bajo la dirección y custodia 
del  Estado. 

 
4.-Es un hecho histórico que  la  iniciativa privada, en 
cuestión económica, ha sido  la promotora 
fundamental del progreso de los pueblos. Los abusos, 
que son incuestionables, se han debido a la flojera del 
Estado en regular debidamente  las relaciones  
empleador-empleado. Por otra parte, también es un 
hecho histórico que  cada vez que el Estado se metió 
a empresario, (más aún cuando se constituyó en 
único empresario, países comunistas) fue 
económicamente  el desastre.  Ningún país comunista 
progresó en beneficio de los pueblos. 

 
 
5.-Cuba, antes de la revolución, era un país 
atrasado y corrupto, al que el castrismo sacó 
de la miseria y de la indignidad. Y fueron la 
pobreza y la inconformidad de los cubanos  
los que provocaron la revolución. Esta ha 
concedido a los cubanos un especial sentido 
de la dignidad personal. 

 
5.-Falso. Cuba sufrió una dictadura detestable, pero 
económicamente  no había miseria:  Entre 1940 y 
1958, el país había logrado una expansión económica 
que lo situaban al nivel de Argentina, Chile, Uruguay y 
Puerto Rico. El Atlas de Economía Mundial de 
Ginsburg, colocaba a Cuba, en la década de los 50, 
en el lugar 22 entre las 122 naciones escrutadas. 
Según el economista H.T. Oshima, en 1953 Cuba 
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tenía un ingreso per capita semejante al de Italia. Hoy 
es bien poco digno para los cubanos  el que no se les 
permita entrar a hoteles, almacenes, cabarets, etc., 
reservados para los turistas. 

 
 
6.-Es  escandaloso, máxime en  sociedades 
mayoritariamente cristianas,  que  unos 
abunden en riqueza  hasta el derroche, 
mientras otros agonizan de hambre. El 
egoísmo que se niega a compartir  no es 
humano ni cristiano. 

 
7.-Totalmente cierto.  El problema está en cómo se 
debe compartir, de modo que se promocione a las  
personas y a los pueblos. Y no será, sin duda,  
manteniendo en los subdesarrollados el complejo de 
víctimas, sino estimulando su productividad y la 
convicción de que ellos  también  pueden, si se lo 
proponen, más bien que correspondiendo 
paternalistamente a su mendicidad, que los 
mantendrá siempre en dependencia. Todavía no se 
ha encontrado un mendigo que, a base de limosnas, 
haya dejado de serlo. 

 
 
7.-El imperialismo  y las trasnacionales  
tienen maniatados a los países 
subdesarrollados, sin posibilidad de que 
éstos puedan  despegar hacia el desarrollo. 

 

 
7.-¿Quién ha impedido a Bahamas, unos islotes de 
arena y palmas, promover el turismo y lograr el más 
alto ingreso del Nuevo Mundo después de EE. UU.?  

-¿Quién maniató a los neozelandeses, colocados en 
los antípodas del mundo, para lograr un nivel 
económico europeo,  creando y vendiendo lana de 
sesenta millones de ovejas? 

-Si el imperialismo y las trasnacionales acogotan a los 
débiles, ¿por qué Israel, Andorra, Mónaco, Taiwan, 
Hong-Kong, Singapur, Luxemburgo, Suiza, Curacao, 
Dinamarca  están entre los países más ricos del 
mundo? 

-¿Por qué Costa Rica es más próspera que 
Nicaragua, Uruguay que paraguay,  Chile que Bolivia? 
 ¿Acaso los primeros están  axfisiando a los 
segundos? 

 
 
8.- El camino de liberación de los pobres  va 
por la concientización  de  de los mismos  
sobre su situación de dependencia  y  
opresión,  urgiéndoles a sacudir su esclavitud 
 y a exigir  sus  legítimos  derechos. 

 

 
8.-El camino  para la superación de la pobreza de los 
países  subdesarrollados  es hacer conciencia en 
ellos de sus propias  posibilidades  y recursos, 
estimulando su creatividad, organización,  trabajo y 
eficiencia solidarios, como sujetos y protagonistas de 
su propia  historia. 

 

1.-¿Qué piensa  usted  de estos dos análisis contrapuestos de la 

realidad socio-económica? 
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Criterios de análisis: 

 

1.-Ante dos tesis en confrontación, de ordinario la verdad total no está en ninguna de ellas. O dicho de otro modo, cada una de ellas posee alguna perspectiva de verdad. Por lo mismo, ninguna de ellas es un error absoluto. La 

historia avanza, según la dialéctica: TESIS-ANTITESIS-SINTESIS. 

 

2.-Un discernimiento serio implica no dejarse llevar por la emotividad o identificación previa, por uno de los polos. Porque, en el sentir de Agustín, “la Verdad no es tuya, ni mia, ni de aquel otro, sino de todos”. 

 

3.-En el caso que nos ocupa, nos plantean la cuestión de cuál habrá de ser la metodología educativa más liberadora: 

a) Crear en el oprimido la conciencia de “víctima”, enfatizando que sus males se deben a la dependencia de quienes le oprimen. 

B) Dinamizar en el oprimido la fe en sus posibilidades creativas para superarse, pese a todos los desafíos, si media el empeño. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VIII.- EL PROCESO DE CONVERSIÓN 

 

 

1.-EL APREMIO A LA CONVERSION 
 

           -a) La conversión es gracia de Dios.- Es presupuesto incuestionable: Cuando de hecho nos convertimos siempre es gracias a Dios. Por eso, necesitamos  “Llamar” a Dios en ayuda 
de nuestra conversión. 

2.-¿Qué deficiencias  o vacíos  encuentra  en los planteamientos de 

uno y otro? 

3.-Globalmente considerados, ¿cuál de estos dos análisis considera  

más verdadero y      evangélico? 
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               -b) La conversión es opción del hombre.- Si no nos convertimos es “a pesar de Dios”: -”El que te creó sin ti, no te salvará sin ti” (S. Agustín). Por ello, es Dios quien nos está 
llamando de continuo a la conversión.  
 

                La conversión ocurre en la confluencia de la acción de la gracia (propuesta), y la acción del hombre (respuesta). En los caminos del Espíritu, Dios es la determinante invariable, 

porque es fiel y nunca falla. El hombre es la variable determinante, porque sin su respuesta libre y personal la acción de Dios queda en el vacío. 
 

“Yo pongo ante ti bendición y maldición. Bendición si atendéis a los mandamientos  que Yo os prescribo; maldición si desoís los mandamientos de Yavé vuestro Dios” (Dt. 11, 27).- “Yo pongo ante ti vida y felicidad, muerte y 
desgracia. Si escucháis mis mandamientos..., vivirás y Yavé tu Dios te bendecirá en la tierra... Si tu corazón se desvía, no escuchas y te dejas arrastrar por otros dioses, perecerás sin remedio...”Ibid. 30, 15-18). 
 

 

2.-LA CONVERSION COMO EVENTO: GRANDES OPCIONES 
 

        -a) La conversión inicial.- La conversión es una opción u opciones bien concretas.Con frecuencia ha implicado un viraje drástico en la propia vida, identificable en un evento y circunstancia bien 
concretos. Así ocurrió en San Pablo, San Agustín, San Francisco de Asís, Santa Teresa de Jesús. 
 

     -b) Opción, sin aplazamientos.- La conversión real es una opción sin aplazamientos evasivos. La afirmación de que la conversión es un proceso que dura toda la vida, se convierte, para muchos, en la 
trampa para no tomarla nunca en serio. San Agustín cayó en ella cuando, convencido ya de la necesidad de convertirse, confiesa: “Convencido como estaba de la verdad, sólo me salían palabras lentas y 
soñolientas: -¡Ahora mismo! ¡Ahora, enseguida! ¡Espera un poco más!  Pero este “ahora mismo” y este “enseguida” se iban prolongando” (Conf. VIII,5,12).  Sólamente la conversión tuvo lugar, cuando se 
enfrentó a sí mismo, para increparse: “¿Hasta cuándo voy a decir “mañana, mañana”? ¿Por qué no ahora mismo? ¿Por qué no poner fin ahora mismo a mis torpezas?”  (Conf.VIII,12,28). 

 
3.-LA CONVERSION COMO PROCESO 
 

      La conversión continuada.- La conversión-evento, sin embargo, es siempre un “Ya, pero todavía No”. Porque implica un crecimiento constante y es, por ello,  un proceso que hay que recorrer. Es, en 
consecuencia, actitud y disposición de constante avanzada y de cambio incesante. Es búsqueda y es tensión hacia Dios. 
 

  -a) Objetivos.- La conversión como proceso exige definir claramente el objetivo que ha de orientar la propia vida. Y, en la marcha, hacia el mismo, preguntarse de continuo, cuál ha de 
ser el paso o etapa siguiente a recorrer. Trazarse objetivos concretos, forma parte de todo auténtico proceso de conversión. 
 

 -b) Prioridades y  Proyectos.- El proceso de conversión implica asímismo la definición continua de prioridades y el concretar proyectos para el cambio y autosuperación personales. En otras 
palabras, asumir plenamente el vanguardismo de la propia vida, sin caer en la tentación de “subirse al carro” y dejarse llevar. Ni siquiera el vanguardismo comunitario, que estudia prioridades 
y elabora proyectos de renovación, debe desplazar ese vanguardismo personal. 
 
 

4.--REFORMA Y TRANSFORMACION 

 

                     -a) La conversión implica radicalidad.-No son unicamente determinados comportamientos lo que hay que cambiar, sino las actitudes, motivaciones, criterios y visión de cosas 
las que es preciso transformar. Cristo habló de un “nuevo nacimiento”, desde el “espíritu”. San Agustín habla de la corversión del “corazón”. 
 

                             -b) No bastan “reformas”; hace falta “transformación”.- Los psicólogos humanísticos del desarrollo evolutivo del indivíduo, comparan éste con un edificio de siete pisos 
(siete etapas del proceso de desarrollo hacia la madurez). He aquí algunas leyes del dinamismo evolutivo: 
 
1) Todo cambio en el mismo piso no es sino reforma. Sólo hay transformación cuando se da el paso de un piso al siguiente superior. Cada piso equivale a una estructura profunda, en tanto que los cambios en el mismo piso no 
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afectan sino a la estructura superficial del desarrollo. 
2) Cada paso a una fase de orden superior implica tres cosas: a) Desidentificación de la fase anterior; b) Identificación con la fase siguiente; c) Apremio a interno a trascender ésta, para avanzar a la fase subsiguiente. 
3) En cada nueva etapa alcanzada, ocurre que: 

    =Lo que antes era identificación, ahora se convierte en desapego. 
    =Lo que antes era céntrico, ahora se convierte en periférico. 
    =Lo que antes era absoluto ahora es relativo. 

    =Lo que antes era contexto, ahora se convierte en contenido. 
4) En cada fase superior, quedan integrados los contenidos de los niveles de orden inferior.  Por ello, cada estructura de orden superior es más organizada unificada, hasta que en la fase última todo es unidad. 

5) Las estructuras superficiales se aprenden; las estructuras profundas se autodescubren. 

6) En todos los niveles de desarrollo se utiliza, con frecuencia, un mismo lenguaje, y se hace referencia a unos mismos valores . Pero éstos tienen un significado diferente en cada estructura mental profunda. 

 

 

5.CONVERSION Y SIGNOS DE LOS TIEMPOS 

 

            -a) Conversión y responsabilidad.- El grado de conversión está en proporción al grado de “responsabilidad”; es decir, a la capacidad y disposición de “respuesta” a las “llamadas” del Espíritu.  

 

                 -b) Signos de los Tiempos - Llamadas del Espíritu.-Los Signos de los Tiempos se convierten en Llamada-Desafío para todo seguidor de Jesucristo. El Evangelio, o es respuesta a los interrogantes, sensibilidades y 

anhelos del hombre de cada momento histórico, o se torna insignificante. 

 

 

6.- LA RESISTENCIA SISTEMATICA A LA CONVERSION 
 

                -a) Insensibilización.- La conversión es uno de los tópicos más repetidos en el Evangelio y en la Espiritualidad Cristiana. De tanto oirlo, corremos el riesgo de no sentirnos ya 
interpelados.Vemos normal hablar o que se nos hable de ella, pero es ya rutina, a que estamos acostumbrados. ¡Es fácil crear “callos” inconscientes! 
 

               -b) Autodefensas.- San Agustín habla expresamente de las autodefensas o autojustificaciones, con las que evadimos fácilmente la conversión: 
1) Todos somos humanos, y la naturaleza humana es pecadora.- “Nadie peca obligado por la naturaleza propia, ni tampoco por la ajena, porque no peca el que, contra su voluntad, padece lo que no quiere...” ( De Lib.Arb. 157). 

2) Es el destino: “Quien diga que no tiene pecado, miente...”(1Jn.1,8).- “Entre los que buscan excusas para sus pecados están los que se lamentan del destino, que les determina a pecar, como si fuese imposición de las 

estrellas; como si el cielo planificase para que el pecador puede ejecutar” (De Cont. V, 13). 

3) Es el Diablo. Nadie puede sustraerse totalmente a su poder de engaño.- “Otros atribuyen al Diablo cuanto hacen de malo, pero niegan tener relación con él, pudiendo sospechar que, en efecto, les persuadió a obral el mal 

con ocultas sugestiones, pero no pudiendo dudar de que otorgan su consentimiento, vengan ellas de donde vinieren” (Ibid.). 

4) Yo no puedo ser mejor sin la gracia de Dios.-Y Dios ha predestinado a unos a santos, y a otros no tanto.- “También hay quienes convierten sus excusas en una acusación a Dios que, por divinos juicios, les ha hecho míseros. 

Pero, por su propio frenesí, son blasfemos” (Ibidem). 
 
 

 

 

ACTO PENITENCIAL 

 

 

-Tarte (mañana) de  Desierto.-Es de desear que,durante los Ejercicios, se dedique, al menos, una manñana o una tarde, a la vivencia penitencial. De acuerdo al tiempo disponible, puede 

seguirse el siguiente esquema, o similar: 

 

1.-Motivación.- Charla sobre la conversión. 
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2.-Silencio.- Reflexión personal: Fallos (actos-actitudes)  más relevantes, de los que debo pedir perdón y convertirme (opciones): 

                   -a) A nivel personal 

                   -b) A nivel comunitario 

                   -c) En mi misión. 

 

3.-Reflexión en grupos.- Espacio de honestidad: Nuestros pecados como Agustinos: 

                    -a) En nuestro testimonio global ante la Iglesia y ante  el mundo. 

                    -b) En nuestro vivir comunitario 

                    -c) En nuestra misión. 

             -Un secretario anota los que el grupo considera más importantes. 

         -Los secretarios de los distintos grupos elaboran un papelógrafo con los resultados. 

 

4.- Acto o Eucaristía Penitencial.-  

 

           -a) Dos o tres de los participantes se encargan de preparar: 

                    -Signos expresivos 

                    -Cantos 

                    -Dos lecturas penitenciales 

                    -El papelógrafo y la ofrenda. 

            -b) Si es Eucaristía, el acto penitencial se pospone a las lecturas. 

            -c) Después de las lecturas, los participantes pueden compartir: Qué pasaje bíblico me interpela más a mi penitencialmente.  

            -d) Los secretarios  presentan, ante el altar,  el papelógrafo, y expresan petición de perdón, en nombre de todos,  por los fallos  anotados. 

            -e) Recitan todos la confesión penitencial, y el que preside da la absolución propia de la misa.   

            -f) Puede añadirse la renovación de los votos religiosos.    

 

 

 

 

 

 
 

. 

 

 

 

 


